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La huelga de la$7costureraa 




Estreñimiento 


Si sufre Vd. de esta dolencia tan general, tome las Cápsulas de 

CÁSCARA SAGRADA“NORTON” 

No debilitan, ni causan la menor molestia, como sucede con la 
generalidad de los purgantes y laxativos 
EXIGIR LA MARCA “NORTON" QUE SON LAS ÚNICAS LEGÍTIMAS 
EN TODAS LAS FARMACIAS I)E LA REPÚBLICA 

DEPOSITO DE VINOS 

Nacionales y extranjeros 

MAYOR TT UE1TOB 

XD XI ETÍ BEEQ -<£>_ ITZ "X" Oía. 

. 

SERVICIO ESPECIAL PARA FAMILIAS. REPARTO Á DOMICILIO 

LOS DOS TELÉFONOS 

RÍO NEGRO, 218 Y 220 a . 


MONTEVIDEO. 









mnn catarros crónicos, bron- 

\ QUITIS, GRIPPE, 

A VV LARINGITIS, RESFRÍOS, 



ZROSSTQTJ'ZEIK^lS, ZETO. 

CÁPSULAS ANTIBACILARES 

V B 

F. GAYOSO.—Arenal, 2.—MADRID 

P3,OV£EDOR EFECTIVO 2ZTZ EEAL CASA. 

A baae de Bueallpíol, Vudorurinu y Crroaota lln)«i í-'.rrrmlu acoplada como la 
mejor por eminentM médico».—No contienen calmante», ni perturban ln funcionea digi-aiiva*; 
untos bien las favorecen, fortificando á ios enfermos débiles. 

VÉNDENSE EN TODAS LAS FARMACIAS Á $ i EL FRASCO 

Va por correo sin aumento de precio 
POR MÁS DATOS: CALLE YÍ, 326 


ANEMIA 


Se cura con las 

PÍLDORAS HEMATÓGENAS DEL Dr. MORRIS 

Las PÍLDORAS DEL Dr. MORRIS producen sangre 
y devuelven el color rosado á las personas pálidas ó anémicas 

RAVECCA Y CRANWELL 

ÚNICOS INTRODUCTORES 


PEf^FUMEF^IA FljSÍA 

ACABAMOS DE RECIBIR LA EXQUISITA PERFUMERÍA MARTIAL DE PARIS 

RAVECCA Y CRANWELL 
BOTICA DEL ROMANO 
CALLE SARANDÍ Y CERRO 
















LAVAR PISOS Y LENCERÍAS 


LEGÍA FÉNIX 

E. A. RAZETTI 

ÚNICO INTRODUCTOR 

Dirigir órdenes al escritorio de comi¬ 
siones de HORNE Y RAZETTI. 

PIEDRAS, 164 MONTEVIDEO 
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Específico Etereo-/\qt¡reumático 
Dr. 5ERVETTI 


MARAVILLOSO MEDICAMENTO PARA LA CURACIÓN 

DEL 

Reumatismo, lumbago, 

ciática, dolores neurálgicos, 

dolores musculares, etc., etc. 

Una pincelada sobre 

la parte enferma calma en el acto el dolor 


Depósito general: 

Droguería óel I r> ó i o 


18 DE JULIO, 114. 


MONTEVIDEO. 


PASTILLAS DCL doctor J^j 

ESPECTORANTES ¿ ¿ ^ * 

V T BALSAMICAS 


Soberano medicamento 

PARA CURAR 

La tos, catarro, 

dolor de pulmones, 

bronquitis, mal aliento, 

influenza, asma, etc., ete. 

Basta una sola pastilla del doctor PUY para calmar 
la tos, y un día para curarla 

No e» remedio secreto, pues su fórmala va Impresa en 
cada cala 

las pastllas del doctor Puy NO SON NEGRAS 
NI CONTIENEN OPIO 

—f SE VENDEN EN TODAS US FARMACIAS, i — 










FÓSFOROS 

QUE PIO HAN SUBIDO 
DE PRECIO 

SON LOS DE 


17 MARCA 

VICTORIA 


3 cajas por 5 c™ s 
en toda la República 



El señor Mellne Conde Bonl do Caetellene 
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LA AMERICANA 


Avisamos al público que ya hemos puesto en 
circulación y se venden en todos los cafées, con¬ 
fiterías y almacenes, ni precio de $ O.lo la cajilla, 
los habanillos Espedales que vendíamos úni¬ 
camente en nuestro depósito al precio de • 0.12. 

Al efecto y para garantir la perfecta uniformi¬ 
dad de este tipo de cigarrillo, hemos celebrado un 
contrato con las reputadas vegas Murías con la 
obligación expresa de suministrarnos siempre el 
mismo tipo de tabacos. 

IMPORTASTE. - Las cajillas de esta clase 
llevan en letras de color la inscripción E*pe- 
cinlcN. 



DEPÓSITO Y ESCRITORIO 

CALLE PAYSANDÚ, 78 
TÁLLERES: CONTENCIÓN, 53 

MONTEVIDEO. - LOS DOS TELÉFONOS 


SCF>eLOTTO Fjnos. y Ca. 
























El casamiento de la reina Guillermina 



las razones antes La primera bendición 

citadas el comercio 

y la población de Holanda se retrayeron. El júbilo en 
las festividades no tuvo limite y el suceso l'uó cele¬ 
brado con toda pompa. I-a tranquila ciudad de 1 .a Haya, 
de legendaria placidez, surgió de pronto adornada por 
todas partes, resplandeciente y preparada como para 
unas esplendorosas saturnales. 

La simpática soberana, que tantos afectos se habla 
atraído con la acogida hecha al presidente KrUger, tuvo 


en las fiestas una demostración palpable de que no en 
vano se siembran bondades, pues fácil es, como lo ha 
podido ver, el conseguir una brillante cosecha de sim¬ 
patías y afecto*. 
Todo el entusias- 

cuando Guillermi¬ 
na salió de La Ha¬ 
ya para pasar su 
luna de miel lejoa 
del bullicio de la 
ciudad.Un estraflo 
sentimiento emo¬ 
cionó A todo el pue 
blo holandés, su 
reina dejaba de ser 
la simpática y an¬ 
para transformas se 
en reina y señora. 

Quizás eso influ¬ 
yera para que La 
I laya recobrara en pocas horas su apariencia tranquila 
y para que sus habitantes volvieran A sus flemáticas 
condiciones, que hablan abandonado por una vez, ha¬ 
ciendo un sacrificio por su adorada reina. 

El grabado qne publicamos en esta página representa 
la ceremonia religiosa, en el momento en que los no¬ 
vios son bendecidos por primera vez. 



jzOS ftePUTADOS 

Vinos 



DAMAJUANAdeIO lts. 


OLO^IAl* 
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LOS DOS TELEFONOS 


D OC E NA 41.80 


REPARTO A DOMICILIO 






PRODUCTOS CUSENIER 


EXPOSICIÓN NACIONAL 
Aiplina, ISAS 

—<ww- 

EXPOSICION UNIVERSAL 
París 1900 

EN TODAS LAS 

EXPOSICIONES 
que lia concurrido 


FUERA DE CONCURSO 

'MSfáv- 



ÚNICO GRAN 

DIPLOMA 
DE HONOR 



GRANDES DIPLOMAS 
Y RECOMPENSAS 


MIEMBRO DEL 

JURADO 


STIMULANT 

(AL VIJ^O R/\JSÍCIO) 

El aperitivo más indicado para combatir la falta de ape¬ 
tito, es gran reconstituyente 

DEPÓSITO GENERAL: MARCELINO SOSA, 11 


TELÉFONO: LAS IDOS COMPARTIAS 
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Al Congreso C. L. Americano 


A los heraldos del pensamiento americano, 
á los representantes de la intelectualidad 
americana, á nuestros hermanos, hijos — como 
nosotros somos —de la Madre América, salud! 

Bien venidos sean en esta patria nuestra que 
es la de ellos, porque los orientales, que nunca 
hemos visto en un extranjero á un enemigo, ja¬ 
más veremos en un ameri¬ 
cano á un extranjero. 

Nuestro país, pequeíío por 
su extensión geográfica, no¬ 
table por su potencia comer¬ 
cial, grande por su educa¬ 
ción, heroico por su historia, 
que coloca al lado de la san¬ 
grienta epopeya de nuestra 
independencia los diez años 
de luchas inauditas que he¬ 
mos sacrificado á la civiliza¬ 
ción nuestra y á la de nues¬ 
tros vecinos, ha sido el pri¬ 
mero en convocar á las Re¬ 
públicas hermanas á un con¬ 
greso que sometió á todos 
los latino-americanos á una 
misma ley y que, sin borrar 
las fronteras, sin suprimir 
los gobiernos, hizo de todoB 
los pueblos un solo pueblo. 

El Congreso Internacional 
celebrado en 1880 por ini¬ 
ciativa del doctor Gonzalo Ramírez, ministro en¬ 
tonces en la República Argentina, echó las ba¬ 
ses de una gran federación americana, que será 
duradera, porque existe más en la práctica que en 
la teoría abetrusa, más en la realidad que en las 
eruditas elucubraciones que lo prestigiaron. Des¬ 
de el 18 de Febrero de 1889, día en que se clau¬ 
suró ese congreso magno, las fronteras políticas 
que subsisten para los ciudadanos desaparecieron 
para los hombres. La aplicación de las leyes civiles 
se subordinó á principios que rigen hoy en la 
cnsi totalidad del Continente y aceptados como 
válidos, por todas las naciones que firmaron el 


tratado, los títulos académicos otorgados por cada 
una de ellas, es hoy en América hermosa reali¬ 
dad del viejo axioma según el cual, ni el talento 
ni la ciencin tienen patrin. 

Naciones que surgieron á la vida en una misma 
cuna, que lucharon por la independencia en 
una misma guerra, que más tarde, en la época 
de su turbulenta adolescen¬ 
cia, demostraron tener las 
mismas virtudes y los mis¬ 
mos defectos, nociones que 
están vinculadas por afini¬ 
dades de raza, por identidad 
de idioma, por un espíritu 
de progreso que les es co¬ 
mún, por intereses ¡guales y 
aún por iguales costumbres, 
eran poco menos que 
desconocidas, y los orienta¬ 
les apenas si sabíamos que 
Centro América palpita 
el corazón de los hom¬ 
bres la poesía que la natu¬ 
raleza ha puesto en la gran¬ 
diosidad del paisaje y en la 
exuberante lujuria de su Flo¬ 
ra—apenas si conocíamos, 
de Bolivia, que tiene un gran 
orador en Batista; del Perú 
que sus mujeres tienen el 
cuerpo de las diosas griegas, 
la tez de seda, la mirada lánguida, las pupilas 
negras—y apenas si teníamos noticia deque á 
tres días de viaje de Montevideo, acostado á lo 
largo entre el Océano y los Andes, vive un pue¬ 
blo que es nuestro amigo natural y que, respeta¬ 
ble por la fuerza de sus armas, más merece serlo 
por la cultura de sus hombres y por el afán con 
que éstos han cultivado las ciencias, las letras y 
las artes. El Congreso Latino Americano que 
delibera hoy en Montevideo, solo es una conse¬ 
cuencia... quizás es una ampliación del que se 
celebró en esta ciudad algunos aíios hace. Su 
misión es la de estrechar los vínculos que apar- 










tan las distancias. Es este un solemne consejo 
de familia en que los hermanos, dispersados en 
la inmensidad de un continente, se reúnen en un 
día dado y en un punto fijo para robustecer en 
el intercambio de las ideas, las afinidades de la 
sangre. 

El Congreso Latino Americano, inaugurado el 
20 de Marzo en Solís, es prenda de unión para 


los países de la Amónen Latina y es la exteriori- 
zación (demasiado oficial, si se quiere) de la inte¬ 
lectualidad de nuestra raza. No es solamente el 
delegado de los distintos países que á él concu¬ 
rren: honremos en él al representante del genio 
de América! 

ROJO Y BLANCO. 


El Congreso Científico Latino Americano 



Ha tocado en suerte á Montevideo ser el punto 
de cita de los delegados de la América Latina, 
que se reúnen por segunda vez, no sólo con el 
objeto de estrechar lns vinculaciones internacio¬ 
nales existentes, sino también con el de discutir 
altas cuestiones científicas, que por la resonancia 
del certamen que se realiza, han de dar á cono¬ 
cer al Viejo Mundo el adelanto _ 

intelectual de esta parte del Nue¬ 
vo. 

Son de todos conocidas las cau- 


toda la brillante inteligencia y profundo salxr, 
con que cada uno de sus miembros se ha hecho 
notar, de hace largo tiempo, en nuestros círculos 
•científicos. Demás está el citar aquí las condi¬ 
ciones de ellos, bien conocitlas de todos, pero 
puede asegurarse que el Congreso es digno de los 
que lo han organizado. 

Las sesiones preparatorias se 
celebraron en el Ateneo, para 
constituir la Mesa Directiva que 
había de presidir la solemne 


Dr. E. Fernández Espiro 

EECKKTARIO DEL COMITÉ EJECUTIVO 


José de Arechavaleta 

PRESIDENTE DEL O'MlTft EJECUTIVO 





sas que determinaron la realización de este Con¬ 
greso que es la continuación del primero cele¬ 
brado en Buenos Aires. El Comité que aquí se 
constituyó con el objeto de organizar este gran 
concurso científico inter¬ 
nacional, ha cumplido dig¬ 
namente su cometido con 
el decidido apoyo de nues¬ 
tro gobierno y es hoy nues¬ 
tra capital la que alberga 
á las más notables intelec¬ 
tualidades de la América 
Latina, congregadas en la 
más alta y más noble de 
las fiestas: la que se cele¬ 
bra en honor de la ciencia, 
de la civilización y de la 
confraternidad. 

El Comité ha trabajado 
con toda la actividad y la 
constancia compatibles con la mayor ó menor 
facilidad de comunicaciones con los países invi¬ 
tados, y ha puesto al servicio de esa ardua tarea 


apertura que tuvo lugar en Solís. En nuestra ca¬ 
rátula podrán ver los lectores la vista del Ateneo, 
engalanados sus frentes con las banderas de to¬ 
dos los países que concurrían al certamen. 

El público, interesado 
vivamente por el aconte¬ 
cimiento, invadió también 
el edificio del Ateneo, y la 
instantánea quo reprodu¬ 
cimos aquí demuestra el 
entusiasmo con que el 
mundo estudiantil bregaba 
por conseguir entradas 
para la ceremonia de la 
inauguración. 

Y no eran solo los estu¬ 
diantes, pues las oficinas 
sufrían un verdadero asal¬ 
to de un ejército de solici¬ 
tantes, entre los que se re¬ 
partían las localidades. Al terminar la sesión pre¬ 
paratoria, el gran edificio presentaba un aspecto 
extraordinariamente animado. 


En el Ateneo. Solicitando entradas 



















Dr. Cecilio Baez 


En la aquella asamblea quedó nombrada la fridas en el viaje no pudo llegar el día de la aper- 
Comisión que debe presidir el Congreso, des- tura, así como los de los demás delegados para- 
pués de algunos acuerdos parciales en los que se guayos y argentino?, que ocupan en tus países 




proclamaron los candidatos. Unas trescientas per¬ 
sonas entre delegados y adherentes ocupaban el 
salón alto del Ateneo, votándose allí, por unani¬ 
midad, la siguiente lista: 
presidente, Roberto Wer- 
nicke, delegado del gobier¬ 
no argentino; vices: Pablo 
Patrón, delegado del Perú 
y Emilio Pimentel, dele¬ 
gado do Méjico; secreta¬ 
rios: Emilio Baez y M. 

Arroyo delegados del Pa¬ 
raguay y Guatemala. 

La designación de estos 
distinguidos hombres de 
ciencia, verdaderas emi¬ 
nencias no solo en sus paí- 
sse, sino también fuera de 
ello?, fué recibida con 
aplausos, una prueba más, 
bien evidente, de la consi¬ 
deración que han alcanzado 
con su talento y su saber. 

Nos complacemos en 
ofrecer sus retratos, ex¬ 
cepto el del doctor Arroyo 
que por contrariedades su- 


altos puestos en la sociedad, en la política, ó en 
los círculos científicos, justo premio á la inteli¬ 
gencia é ilustración. 


Los delegados brasileros 

doctores: man cu. alvaro dh souta sA viaxka. Manuel Victorino toreika, 
J. UARUOZA RODRÍGUEZ, ALrREDO UEOOA 
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Los congresales en el escenario de Solís 


La inauguración «leí Congreso fuó un acto que 
dejará inolvidables recuerdos. La pronen «baria 
lia dado cuenta de él con abundantes detalles, 
pero nos toca á nosotros ofrecer A los lectores un 
recuerdo gráfico de. aquella solemne ceremonia, 


puede disputar su fama A los mejores de Europa. 
Con ellas po«lrá recordarse más fielmente el mag¬ 
nífico aspecto que presentaba todo el teatro, con 
el escenario ocupailo por los congresnles y con la 
sala repleta de concurrencia, en la que figuraban 



en la que, en la escena «le Solía, se reunieron fra¬ 
ternalmente, rodeadas de sus banderas entrelaza¬ 
das, los representaciones de las naciones latinas 
de América. Las fotografías que reproducimos 
son obra del conocido artista seflor Filial, que 
otra vez se ha revelado como un fotógrafo que 
m 


no solo todos los poderes públicos del país, sino 
también lo más distinguido de nuestra sociedad, 
que con justo motivo se asoció A la fiesta. En 
aquel local; al que la elegancia de los adornos, la 
profusión de luz distribuida con gusto en guir¬ 
naldas de lamparillas, las llores y los trajes da- 


Segundo Congreso Científico Latino - Americano 









Segundo Congreso Científico Latino-Americano 
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bnn un magnífico aspecto, se pasaron tres horas 
solemnes, en ese ambiente quo sólo so nota cunn- 
do se produce un suceso trascendental. Ix>s ora¬ 
dores, elocuentes todos, desperlnbnn ya la fibra 
del patriotismo, hasta en frases galantes para 
nuestras mujeres; ya la admiración por el tnlento 


tro.... El Ministro de Relaciones Exteriores en 
nombre del (íobierno abrió el acto con un hermoso 
discurso a! que siguió el del seflor Josó Arecha- 
valeta, que como presidente del t^omilé Ejecu¬ 
tivo saludó á líalos los congre«nles en nombre de 
la ciencia y del os altos intereses que allí les reu- 



poderoso dedicado d la ciencia, ya la amistad d la 
nación hermana que nos enviaba un saludo por 
boca do uno de sus hombres eminentes... Luego 
los himnos, los diez himnos de diez países ame¬ 
ricanos, que la concurrencia escuchó de pie, con 
el mismo sincero respeto con que oyó el nues- 


nían. El doctor Manuel B. Otero habló luego 
relatando los trabajos de organización y después, 
d invitación de la mesa, tomaron la palabra los 
delegados oficiales de los gobiernos. Hablaron 
de In Argentina loe doctores Francisco Cobos y 
Pedro Coronado; por el Brasil Victorino Pe- 


Vista general de la sala de Solís 








Teatro Solfs — Después de la ceremonia 



reirn; por Méjico el doctor Emilio Pimentel; por 
el Perú el doctor Pablo Patrón; por el Paraguay 
el doctor Cecilio Baez. Todos consideraron al 
Congreso como una cordial fiesta americana, en 
frases ya galanas, ya enérgicns, con altos vuelos 
literarios ó con la precisión que impone la cien¬ 
cia—y todos tuvieron para este país un saludo 
amable ó un concepto, tnnto más grato á nues¬ 
tros oídos, cuanto que lo expresaban los hombres 
que encarnan hoy aquí el pensamiento de esta 


Delegados argentinos 


parte del mundo. El público se sentía subyugado 
por la solemnidad del acto, emocionado ante 
aquella agrupación que representaba uno de los 
actos de confraternidad más grandiosos que pue¬ 
dan brillar en la Historia y que, cuando esta lo 
refleje en sus páginas, podrá ser envidiado por 
viejas naciones. Ño faltó el recuerdo para la ma¬ 
dre patria, evocada por el delegado de Méjico 
como un lazo más de unión entre los países de la 
América latina, sus hijos, que hoy libres, han ol¬ 
vidado los rencores de 
la época de la emanci¬ 
pación. 

Terminado el acto se 
pasó al foyer que lucía 
elegantes adornos. Allí 
se estrecharon relacio¬ 
nes y hubo efusivos 
plácemes á los orado¬ 
res, que de manera tan 
elocuente habían inter¬ 
pretado los sentimien¬ 
tos generales. 

Un público muy nu¬ 
meroso se había situado 
en los alrededores del 
teatro para presenciar 
la salida de la concu¬ 
rrencia en la que con¬ 
trastaban los fracs ne¬ 
gros con los brillantes 
uniformes y los vesti¬ 
dos de las damas, que 
prestaron su concurso 
siempre valioso á la bri¬ 
llantez de la grandiosa 
i, iikxjamíx j. solaki, ceremoniu. 

El Congreso hainau- 
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Delegados argentinos 


gurado ya sus tareas en 
las diversas secciones 
en que ha sido dividido 
y ante las cuales se han 
presentado trabajos de 
inmenso valor científico 
y se han producido de¬ 
bates luminosos—pero 
le queda aun una enor¬ 
me labor que de seguro 
dará proficuos resulta¬ 
dos, sin contar las ties¬ 
tas organizadas en ho¬ 
nor de nuestros hués¬ 
pedes. La primera se 
efectúa hoy mismo. Es 
la inauguración del Ob¬ 
servatorio Meteoroló¬ 
gico instalado en el 
l’rado y la batalla de 
flores, á la que concu¬ 
rrirán todos los con¬ 
grégales. 




El ministro de Bolivia 

La recepción oficial del diplomático boliviano en nuestro país, doctor Juan C. Carrillo, dió mérito 
ú manifestaciones de simpatía entre las dos naciones, expresadas elocuentemente en los discursos 
cambiados, con ese motivo, entre el se¬ 
ñor Ministro y el Presidente de la Re¬ 
pública. Fuera del formulismo oficial 
parecía respirarse en el gran salón de 
recepciones del Palacio de Gobierno un 
ambiente de amistad sincera y leal, 
entre los dos pueblos cuyos representan¬ 
tes legales interpretaban en aquel acto 
sus sentimientos. La circunstancia de 
ser aquellos momentos precursores de 
la inauguración del Congreso Científico 
Americano, al cual viene además como 
delegado de Bolivia el distinguido di¬ 
plomático, fué aprovechado por este 
para felicitar al pueblo uruguayo por 
Juan C. Carrillo reunir en su seno A las primeras emi- Cornelio Ríos 

.ministro dk 1101. i vi* nencias de los pueblos latinos de Ana- , u¡ ,.. ■ i \ i. tm w.livia 

rica. —Al doctor Carrillo, en sus tareas 

diplomáticas, acompaña en el carácter de Secretario de la Legación el distinguido señor Cornelio 
Ríos cultísimo caballero que tiene ya títulos en su patria para merecer la especial estima que le dis¬ 
pensan sus conciudadanos. 



Efeméride: Muerte de Florencio Varela 

El periodista que ha quedado como ejemplo de talento, de cul¬ 
tura y de valor personal y cívico hasta el sacrificio, en los países del 
Plata, durante el siglo xix, el doctor don Florencio Varela, fué 
asesinado en Montevideo el 20 de Marzo de 1S48, por un español de 
nombre Andrés Cabrera, instrumento de los enemigos políticos de 
aquél. 

Varela había fundado en 1S45 el famoso diario El Comercio del 
Pinta, para combatir la tiranía de Rozas y defender la causa de la 
Defensa de Montevideo. Era su propaganda tan vigorosa como le¬ 
vantada; y el diario en que colaboraban Cañé, Camilo y Luis Do¬ 
mínguez, valía en aquella titánica lucha, tanto ó más que una legión. 

Por eso la muerte de Varela fué, como lo dice el historiador de 
nuestro periodismo, «uno de los grandes acontecimientos de la De¬ 
fensa, y el gobierno y el pueblo honraron merecidamente al ilustre 
publicista, el cual era, no solo un escritor de talento y de gran ilus¬ 
tración, sino de una templanza é imparcialidad admirables y profesaba 
un indeclinable culto á la verdad*. 














Una dama paraguaya 

Acompañando á su esposo, que es delegado en el 
Congreso Científico, hn venido á Montevideo la sehora 
Asunción González de González, que bien merece el tí¬ 
tulo de gentil dama por su belleza y cultura. Es un ejem¬ 
plar selecto de la sociedad paraguaya y bien han podido 
sus compatriotas delegar en ella la representación de la 
hermosura, la inteligencia y educación de las hijas de la 
tierra tan querida de los orientales, á la vez que han dele¬ 
gado en su esposo la representación del talento y la 
ilustración, para acreditar el empeño que allí se pone en 
cooperar á todo lo que sea unión entre hermanos, enal¬ 
tecimiento de la ciencia, impulso y estímulo para la obra 
común de confraternidad y progreso 

Nos complacemos por nuestra parte en presentar á la 
gentil dama paraguaya nuestros homenajes de conside¬ 
ración y en desearle la más grata permanencia en nues¬ 
tra patria, hermana de la suya y en el seno de una so¬ 
ciedad que sabrá valorar sus distinguidas prendas. 



El comendador Carqueja Fuentes y su hija María Pía 


El comendador don Baldomero Carqueja Fuen¬ 
tes, es un antiguo conocido y amigo de Montevi¬ 



deo. Viene, con motivo del Congreso Científico 
Americano, representando al .Jornal do Cotnmer- 
rio de Río Janeiro, de cuya redacción forma 
parte desde hace muchos años, siendo uno de los 
elementos de trabajo y de fidelidad con que cuenta 
aquel importantísimo órgano de la prensa brasi¬ 
leña. 

El sefíor Carqueja tiene en la redacción del 
Jornal , entre otros cargos, el de seguir al Presi¬ 
dente de la República en todos sus movimientos 
públicos y por lo tanto se le considera casi, cro¬ 
nista oficial de palacio. Desempeñando este cargo 
ha acompañado al señor Cnmpo Salles en casi 
todos sus viajes. 

Es el comendador Carqueja socio honorario de 
muchos círculos, sociedades literarias y asociacio¬ 
nes benéficas, pues á todas presta ayuda. 

Su nombre, por lo tanto, resulta popularísimo 
en el Brasil. De él se puede asegurar que no tiene 
enemigos. Cuantos extranjeros de significación 
llegan á Río le deben alguna galantería ó algún 





servicio noble y desinteresado. Es además de co¬ 
mendador, coronel bmsilenoy posee otros muchos 
títulos honoríficos. 

Quiere mucho á nuestro país, donde nacieron 
algunos ile sus hijo», y en este viaje le acompaña 
precisamente su hija la señorita María Pía Car¬ 
queja, una delicada tnontevideann que vuelvo á su 
patria después de algunos años de ausencia. Que 
es bella esta niña, lo dice su retrato; que es buenn 
v es simpática, lo dicen todos los que la tratan. 
Ella fué la encantadora circronc de los periodis¬ 
tas argentinos cuando estuvieron en Río Janeiro 
acompañando ni general Roca. Es además un 
gentilísimo repórter, cuando roemplnzn ni comen¬ 
dador en sus tareas periodísticas, y más de una 
interview con encumbrados personajes ha puesto 
á prueba su despejada inteligencia. Se impone á 
sus amigos y amigas, por su inteligencia, la dul¬ 
zura de su voz y su delicada sencillez, que forman 
artístico marco á su hermosura. 









Rincón Azul 



N uestra Naturaleza criolla ha dado á esta 
distinguida niña dos lindos ojos oscuros 
expresivos y sonadores; cabellos negros, suavi- 
- dad de tercio- 
¡ pelo en su cu¬ 
tis morocho y 
un esp ritu 
elevado, im- 
¡ presionable 
por la poesía, 
bondad y ar- 
I te. Hija de 
uno de los 
[' personajes 
I que más ele¬ 
vado puesto 
ocupan en el 
I l‘ - i _ te - * país, es siem¬ 

pre la nina modesta, cariñosa en su hogar y en 
sus amistades,de al¬ 
ma noble y de ele¬ 
vada inteligencia. 

Como artista posee 
la alta idea y la jus¬ 
ta comprensión del 
arte y sabe traducir 
en el piano las divi¬ 
nas bellezas de los 
clásicos, que inter¬ 
preta con la pureza 
de quien los com¬ 
prende y los siente 
y con la habilidad 
de una maestra. Es 
en esto donde se re¬ 
vela una parte de 
su espíritu superior 
que dirige siempre 
en ella el ejercicio 
de las innumerables 
bellas cualidades 
que la adornan. 

Hasta por una agra¬ 
dable coincidencia 
lleva el nombre de 
la santa abogada de 
la música. 


admirable. Sería tarea desesperante para un ar¬ 
tista pretender copiar 6 describir su regia her¬ 
mosura, porque ésta va rodeada de esa elegan¬ 
cia suprema y de esa gracia altiva de las damas 
selectas, que brillan en el gran mundo,'como ha 
brillado ella cuando era niña y como brillará 
siendo matrona. 

Tiene esta preciosa niña además de sus cabe¬ 
llos rubios y sus ojos azules, que rodean, los unos, 
é iluminan, los otros, un rostro donde hay delica¬ 
dos encantos á porfía—un cachet original en su 
gracia, en su chic. Nada más delicado y seductor 
en ella que esa especie de abandono con que 
camina, que esa graciosa lentitud que parece 
la misma con que la flor se mece en la brisa 
suave. Y ella es flor de las más delicadas, flor 
de exquisito perfume formado de juventud, de 
gracia, de candor, de bondad, de buen gusto, de 
una alegre y mimo¬ 
sa ingenuidad que 
la hace aún más en¬ 
cantadora. Hace po¬ 
co que frecuenta los 
salones y en ellos 
luce sus selectas 
cualidades, desarro¬ 
lladas en un alma 
buena y en un espí¬ 
ritu delicadamente 
cultivado. Tiene 
además una alegre 
y fina espirituali¬ 
dad en su causcric 
siempre brillante y 
graciosa. Parece co¬ 
mo el gorjeo de un 
pájaro que aletea 
en la floresta, feliz 
de vivir, é inspiran¬ 
do sus trinos en el 
ambiente perfuma¬ 
do y en el brillo de 
la naturaleza. Por 
eso es, que por oirla, 
se forma á su alre¬ 
dedor una corte de 



Es esta otra dama una de nuestras bellezas 
más celebradas y ha sido hasta hace pocos días 
una de las niñas más distinguidas y admiradas 
en nuestra sociedad. El matrimonio ln ha quitado 
del grupo de nuestras solteras más elegantes y 
ha pasado á reinar en un hogar al que auguran 
la más brillante felicidad sus altas condiciones 
morales, su educación, su espiritualidad, su bon¬ 
dad de sentimientos, bu distinción exquisita, que 
forman con su espléndida belleza un conjunto 


admiradores, ¿ quienes 
sabe trasmitir la ale¬ 
gría de su alma joven, 
que vive en sonriente 
primavera, y como ilu¬ 
minando su belleza, á 
la que por no faltarle 
nada, hasta tiene la 
picaresca expresión de 
una parisién de raza. 

Abuh-Amer. 








Nuestras efemérides 

Arbolito 



Campo 

A Tres Arboles-—la primera batalla librada 
el 97 y el primer triunfo de la revolución 
cuyo mando supremo tenía Aparicio Haravia — si¬ 
guió Arbolito, que fui, ásu vez, sinó una derrota, 
un serio fracaso. — Recordamos en el número 
anterior la efeméride de 17 de Marzo en que el 
coronel Lnnms triunfaba sobre el ejército del Norte 
al mando del general Villar. Recordemos ahora 
la efeméride del 19-dos días mas tarde.— En 
Arbolito murió Florieio Snravia, hermano de Apa¬ 
ricio, conocido con el npodo familiar de Chiquito. 
Al frente de las fuerzas del gobierno se hallaba 
el general nacionalista Justino Muniz, & cuyas 
órdenes peleaban Ins milicias de Cerro Largo y 
el 3." de caballería de línea, del que era jefe el 
coronel Julio Gutiérrez. Chiquito Snravia avanzó 
con su escolta hasta llegar muy cerca del sitio 
ocupado por el general enemigo. Losqueleacom- 
pafiaban fueron diezmados porel fuego de la fusile¬ 
ría. Pero él buscaba únicamente al general Mu¬ 
niz y sin preocuparse de los que atrás iban que¬ 
dando ni tle los que adelante formaban barrera 
insalvable, avanzaba siempre, l'n tiro mató al 
fin su caballo, y ya á pie, un golpe de boleado¬ 


de batalla 


ras le hizo su presa; y pago entonces con su vida 
ln osada aventura, á que le empujara su coraje. 
— Aquel suceso, uno de los más .«chalados de la 
campaba de 1897, sembró de duelo el campo 
nacionalista revolucionario, al herir en lo íntimo 
«le sus afectos al general en jefe, qne poco des¬ 
pués de producirse la muerte de Chiquito, te reti¬ 
raba del campo, en dirección á Meló. No publica¬ 
remos nombres de los caídos en aquella sangrienta 
jornada, para evitar misiones y concretaremos la 
información gráfica al sitio de la acción. Por 
nuestros dos grabados se pone de manifiesto el 
paraje, ahora histórico, á orillas deGuazunambí, 
lugar famoso por un combate del general Rivera 
con los portugueses. — En esa cerrilladn no se di¬ 
visa sitió un árbol que le da nombre así como el 
almacén del Arbolito, en que se curaron los^ pri¬ 
meros heridos y cuyo propietario don Juan Falco 
prestó en aquellos momentos muy importantes 
servicios. De los moradores de las cercanías 
ofrecemos también un grupo como nota interesante 
de aquellas soledades de nuestra campaba en que 
en breve, por iniciativa del mismo sebor Falco se 
levantará un sencillo monumento que recuerde á 



Moradores de las inmediaciones de Arbolito, que ayudaron á recoger los heridos 







la posteridad que allí pelearon como lealcsy munc- grabado se encuentra un grupo tomarlo en ^ 
ron como bravos orientales llegados al campo en momentos y que no- lia facilitadouno de losjov*-- 
cumpliiniento del deber y en holocausto ó sus nes nacionalistas distinguidos que fueron á la 
ideales —Pocos días después de Arbolito se guerra; fácil es reconocer en él, á pesar di- loses- 



Después de la incorporación 


incorporaba al general Aparicio Haravia, el jefe 
del estado mnyor revolucionario coronel Lama-, 
no habrían de separarse ya basta Septiembre 
del mismo abo, en que el pacto de paz pondría 
término á la sangrienta lucha. — En el 3." foto- 


tragos causados por la ruda campana, al lado de 
Saravia y Lamas, entre otros á Luis Alberto de 
Herrera v Luis Pastoriza ayudantes de Lama-; 
y Luis Ponce de León, el abanderado del Cuar¬ 
tel General. 



De un mancebo 


De una novia 


Perfumada y bella, 

Knvuella eñ la albura de un tul nacarado, 
lil rostro muy pálido, revuelto el cabello, 
Entrente A un espejo, de ella enamorado, 
Desgrana la» flores que arOmanlc el pecho, 
El pecho por ondas de amor agitado! 


e acerco, mi bra*o la atrae Hacia ir 
oprimo su cuerpo, la beso y parece 
Que sueltan mis labios alcán colibrí. 
Pues siento rumores de alas con vuel 
Y siento que cantan sus labios de bu 



Me dice palabras que son un cantar 
De amor y de ensuefl"-. y cada palabra 


Bina Scottl. 
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La emboscada 



E n medio de una naturaleza salvaje y en esa 
hora, el paisaje era, más que agreste, lú¬ 
gubre; como los que solo se ven en los pasos im¬ 
ponentes 6 •cañones» de la Sierra que corona 
con su cúspide gigante el Pico de Orizaba. 

La tranquilidad de la noche y el silencio so¬ 
lemne que reinaba, resultado de la quietud pro¬ 
funda en que todo se hallaba sumido, nos im¬ 
presionaron vivamente. 

Puestos al acecho, en espera impaciente pero 
silencioso, teníamos fijas nuestras miradas sobre 
el cercano •Jacal», cual si escritos en sus ende¬ 
bles muros con atricolores signos, que remedasen 
los negros hijos de Cadmo, viéramos geroglíficos 
misteriosos que no alcanzacemos á descifrar. 

El Rancho Chiquito era para nosotros, hasta 
entonces, un enigma. Allí, á nuestro frente, se 
alzaba mudo como una esfinge, pero en el zurdo 
tlascalteca, audaz y valeroso, teníamos nuestro 
Edipo. 

Largo tiempo había transcurrido desde que nos 
pusiéramos en observación, del •Jacal», cuando 
sentimos resonar, á lo lejos, el galope de un ca¬ 
ballo sobre el camino, y á poco apareció en el 
fondo de la quebrada un ginete que siguiendo 
arrimado al lado del barranco sumergido en la 
sombra, proyectada en aquel por la montaña, 
adelantó por el sendero serpeante sin vacilación 
alguna. 

Hubo entre nosotros un movimiento de nerviosa 
curiosidad, que produjo.un lijero ruido de espue¬ 


las y coscojas prontamente repri¬ 
mido, y felizmente apngado para el 
oído del que llegaba, no solo porque 
estábamos del lado contrario á aquel 
en que Boplaba la brisa nocturna, 
sino que también, por el retumbo 
sonoro de los cascos de su propio 
jaco, la lumbrera de cuyas herra¬ 
duras arrancaba chispas brilladoras 
al herir los guijarros que cubrían 
el suelo accidentado de la inmensa cortadura. 

Cuando se aproximó el ginete, vimos que ves¬ 
tía el airoso traje de los « rancheros» acomoda¬ 
dos. Marchaba al trote corto, salvando hábil¬ 
mente los obstáculos que ofrecía el terreno con 
una seguridad que demostraba su perfecto cono¬ 
cimiento de aquellos lugares. 

El hombre se apeó á la entrada del •Jacal» y 
condujo su cabalgadura hasta un cobertizo si¬ 
tuado detrás de aquel, pequeño tinglado hecho 
de troncos de •sagotales» sin devastar y techado 
con la palma de los mismos. Luego, volvióse y 
rodeando el rancho llegó hasta su única entrada 
y desapareció en su obscuro interior. 

Al acercarse á la solitaria habitación el miste¬ 
rioso viajero, habíamos oído ladrar algunos pe¬ 
rros; pero, sin dudo, pronto le reconocieron, por¬ 
que cesaron sus ladridos de alarma y todo volvió 
á quedar sumergido en un majestuoso silencio. 

Habrá llegado el momento de la acción y mien¬ 
tras permanecíamos emboscados, á unn seña del 
alférez, el Mizol comenzó á prepararse para bu 
arriesgada empresa. 

El cabo indio echó pie á tierra y dejando en 
completa libertad á su caballo que, sin trabar, 
permaneció inmóvil, empezó por sacarse de sus 
anchos escauros las enormes espuelas de pulido 
bronce y doble estrella que tenía puestas. 

Desembarazado de sus •rodajas» y apoyando 
en uno y otro talón la punta del pie contrario con 
un movimiento rozador, semejante al que hace 
una mosca cuando parada en cualquier [objeto, 





























Notas minuanas 


T enemos lindas notas minuanas que ofrecer 
á los lectores de Rojo y Blanco. Son 
instantáneas oportunísimas, ahora que se trata 



Vista del Vcrdum 


para el día de la inauguración — el 19 de Abril 
del corriente año, la feohn histórica del desem¬ 
barco de los Treinta y Tres —se trata desde 
ahora de realizar una gran romería sobre la 
que empieza á hacerse propaganda entre los 



El doctor Gallinal'y el cura señor de Lúea 





de levantar la imagen de la Virgen Inmaculada, 
patrona de la ciudad de Lavalleja, en la cumbre 
del Verdum. Estos trabajos cuentan con el apo¬ 
yo de todos los líeles cuya suscripción espontá¬ 
nea crece á impulsos del buen deseo de tener 
también monumentos pro¬ 
pios, que se ostentan como 
una moda católica en todos 
los pueblos. Sin hacer gala 
de eruditos, podemos decir 
que la Inmaculada del Ver¬ 
dum vendrá á ser entre nos¬ 
otros lo que son va la céle¬ 
bre imagen de Notre dame 
de la Gonde en Marsella, la 
de la Virgen de las Nieves 
en los Apeninos v la del 
Redentor que ha ae levan¬ 
tarse en una de las eminen¬ 
cias de los Andes por inicia- . 

tiva del obispo de Córdoba. La casa de 

Hace muy poco tiempo es¬ 
tuvo en Minas, en su carácter de presiden'e de 
la Unión Católica, el doctor don Hipólito Galli- 
nal, al que nos presenta el segundo de nuestros 
grabados en compañía del párroco señor de Lú¬ 
ea, sobre la cumbre del Verdum, indicándole éste 
el punto donde se proyecta levantar la columna 
que sosten¬ 
drá la gran 
imagen. 
Natural¬ 
mente que 
el Verdum 
como todas 
las cosas de 
este mundo 
tienesudue- 
flo, y en es¬ 
te caso el 
afortunado 
es el señor 
don Fran¬ 
cisco Darta- 

María Requena pietario^u- 

va pose¬ 
sión conocerán ahora los lectores ae Rojo y 
Blanco, sabiendo, de paso, que se trata de la 
antigua calera de Áriza. El sitio elegido para le¬ 
vantar la imagen de la Inmaculada será en ade¬ 
lante objeto de las visitas de fieles y curiosos y 


católicos, en la esperanza legítima de revestir 
aquel acto de toda imponencia. Junto con las 
tres notas anteriores nos llegan otras dos que 
creemos oportuno comprender en esta página. 
Así, aparece, en el cuarto de nuestros fotogra¬ 
bados, la graciosa, modesta 
y gentil niña María Reque- 
’na, elemento social que en 
Minas figura en todas las 
veladas, y dotada á la vez 
que de bellas prendas mo¬ 
rales, de condiciones espe¬ 
ciales para la declamación 
y el canto. Y en quinto tér¬ 
mino, cerrando e-te desfile 
de instantáneas está otra 
niña, llena de candor, en 
cuyo rostro tefleja su ¡no¬ 
cente pureza, María Fuen- 
tes, aprovechada discípula 
Uartayete ,j e canto y piano del maes¬ 

tro Peri y que, como la niña 
anteriormente presentada, presta valioso concurso 
á los actos de_ sociabilidad escogida en que se 
la reclama. Una y otra han de hallarse más 
tarde en las 
fiestas que Mi¬ 
nas organice 
para coadyu- 
var al pensa- *. 

miento cuya 
realización per¬ 
mitirá contem¬ 
plar sobre el 
Verdum la 
imagen de la 
Virgen á la 
que han de im¬ 
plorar más tar¬ 
de sus favores 
los que sufren 
y los que llo¬ 
ran, los que 
desesperan del 

presente y los .. , „ 

queesperan del Marta Fuentes 

porvenir... La 

fe hace fuertes y hace invencibles á los que sa¬ 
ben gunrdarla incólume. Para ellos es para quie¬ 
nes se levantará en el Verdum la nueva imngen 
— tarea á la cual consagra el'digno cura párroco 
de Minas todos sus grandes esfuerzos. 








NIÑOS MAZAGATOS 



Pequeñeces 

Anécdotas históricas, entresacadas de un libro inédito titulado “Recuerdos de un tinterillo”, 
que se publicará ó no se publicará 


D esempeñando el cargo de Presidente de 
la República, por tercera ó cuarta vez, el 
doctor don Francisco A. Vidal, tan célebre por 
sus vastos conocimientos médicos y su ilustración, 
como por sus originales ocurrencias, muchas de 
las cuales se traducían en dicharachos scmigau- 
chéseos, hallábase de visita en su despacho de la 
( 'asa de (iobierno p! general don Nicasio Rorges 
departiendo amigablemente con S. K., cuando 
acertó á entrar un edecán que entregó al Presi¬ 
dente un gran pliego cerrado. 

Después de haberlo abierto con la joco-seria 
gravedad que le era habitual, alargó al general 
Rorges una tarjeta fotográfica que el pliego con¬ 
tenía, y que no era otra cosa que la reproducción 
de la t era efigie del Presidente Argentino Roca, 
enviada como testimonio de afecto á su grande y 
buen amigo y colega del Uruguay el doctor don 
Francisco Vidal. 

— Vea usted, amigo general, dijo S. E., ¿co¬ 
noce usted á este caballero? Agregando después 
con su acento enfático: Pues es nada menos que 
S. E. el teniente general don Julio Argentino Ro¬ 
ca Presidente de la gran República Argentina, 
uien me envía su retrato como testimoniodeafecto 
mí, el doctor Vidal, que soy también Presidente 
de la República Oriental del’Uruguny. 

El general Rorges se quedó examinando dete¬ 
nidamente el retrato. 

- -¡Rendito «ea Dios! exclamó por fin; loque 
es la suerte! Yo conocí á este muchacho cuando 
era cadete, y yo estaba ya cansado de ser coro¬ 
nel, y ahí lo tiene usted ahora nada menos que 
de teniente general y Presidente de la República. 

— ¿Y eso le extraña á usted? agregó el doctor 
Presidente; es que usted no tiene presente que: 

Hasta toa palo, Sel monto 
Tienen au «fertinactón, 

Hnoa nacen para lefia, 

Loa olma para eaitxSn. 

Nada tuvo que replicar á aquella sentencia el 
viejo general, quien acariciando un bastón con 
muchas virolas de plata, que parecía una flauta, 
se quedó largo rato pensativo meditando sin duda 
sobre la destinación de los palos del monte. 


Durante la presidencia del genaral Tajes, ocu¬ 
paba el puesto de edecán de S. E., entre otros, 
el coronel Cerrión, moreno á guien ofendía el eó- 
lor, según el dicho vulgar, pues era un bravo y 
pundonoroso soldado que había logrado conquis¬ 
tar sus grados uno á uno, debido á su arrojo y á 
su lealtad, pero que no brillaba, ni mucho menos, 
por su ilustración. 

\ erdad es que el cargo, aunque elevado de 
edecán de la presidencia, no reclama grandes co¬ 
nocimientos, pues para acompañar á S. E. desde 
su casa al palacio gubernativo, y del palacio gu¬ 
bernativo á su casa, y para anunciar la visita del 
Ministro A ó R y de don Fulano deTal ó Cual no 
se necesita ser un Salomón ni mucho menos. 

Pero prescindiendo de esto, y yendo á nuestro 
asunto, diremos que un buen día, estando «le ser¬ 
vicio en la presidencia el coronel Carrión, se pre¬ 
sentó allí un caballero muy correcto y elegante 
que solicitaba una audiencia de S. E. 

El solicitante dijo ser el director de una com¬ 
pañía «Iraináiica portuguesa, que por aquel en¬ 
tonces había llegado á esta ciudad, donde pen¬ 
saba dar algunas representaciones y que segura¬ 
mente deseaba solicitar el concurso del Presidente 
para el mejor éxito de sus trabajos. 

, Después de haber solicitado su nombre y sus 
títulos, y recibido la tarjeta correspondiente, el 
edecán abrió la puerta del despacho presidencial 
y dijo con la mayor gravedad: 

— Señor Presidente, ahí está el inventor de la 
gramática portuguesa. (!!!) 

-¿Quién?-dijo S. E. sin perder su impertur¬ 
bable seriedad. 

El inventor de la gramática portuguesa, agregó 
^l^lecán entendiendo al mismo tiempo la tarjeta 

Éste, que al leerla, se dió cuenta del quid pro 
quo conservó como siempre su inalterable grave» 
ilad; pero es de suponer cuanto se reiría allá por 
sus adentros de haber visto convertido en turen- 
tor de la gramática portuguesa al modesto direc¬ 
tor de una compañía dramática de la misma na¬ 
cionalidad. 

Y por hoy basta. 




Tinterillo. 





Por una nata 


Pequello extracto de u 


a zarzuelita 
ó'saín'éte'ó'cnmedia ó lo que o» plnzca: 
Primer cuadro. -La «cena representa, 
un estrecho portal donde trabaja, 
n zapntero rr- JA ” '** 


un remendón de viejo 

valga la frase, termino ó palabrn. 

A la izquierda una mesa con los útiles 
que al director de escena mús le plazc 
y suponiendo el director no sea 
ín vez de director una alpargata. 
Aoarccc en »a puerta que A la calle 
nc *upone que da, Crispin Tenaza* 



nue entre *u» mano* un collar de perra 
0 de perro contempla con ^ran ansia. 
Bruna. au esposa, la característica, 
llega y al verlo allí se pone en jarrai 
v colérica grita: so perdido! 
es decir que la vida te la pasas 
s-cucamonas A esa bruja 


a que ya me tiene harta I 
El esposo, volviendo la cabeza 
y dándole A las frases importancia: 
- iir„nn! renrime eso* arrtt 


L v«moi e BraVa IwrimeMos atranques 

—ifirn'que'pierdo^'a 'paciencia^ 

DrunTcoo sorna —•'y quí es U¡ qué priendes? 
- Meterme un brazo por nlguna mangn. 

Crispin le da un sopapo. Bruna toma 
con sus uflas satisfacción sin tasa. , 

Segunda escena: Salen l edro y Luisa, 

El"primero corteja A la muchacha, 
que CS hijn de Crispin e zapatero 
y de Bruna, según papeles cantan. 

ylógran'p'or'iSTSS SipScas 
llevarse A doha Bruna A la cocina, 
con un ojo que es casi una patata, 
crispin se queda solo v cuenta ai público 
une su mujer sus dichas acibara 
? U qu« ahoía no le deja A sol ni A sombra 
por una vizcaína que es muy guapa. 



ntase A trabajar, mda en la mesa 
.» cuantos papeles, que A su entrada 
ira delado Pedro, le sorprenden, 
uncios »on que el buen Pedro se encarga 
pegar por las calles. Crispin lee. 
inuncio siguiente con gran ansia: 
trdtda. Din mil duros dereK a/o. 
ha perdido una perra, rubia, chata, 
i un collar con cascabeles de oro 
me responde, cuando alguien la llama, 
nombre de Betlna. Diez mil duro» 


¿f CeVM.s'í. q Crispln. r "Ífrioso: 

al hotel uc i luve c5 ta maflam 


>or no'mantenerla la *chd 'f l 
:n la caite tedj cuatro patadi 


pues yo no pterao ei P' C,M,J 'Ji^-aAa '' Ul88 ' 
Mi sombreroI Al m ¿,prendas: 

Bruna y Luisa asomando ion i«* i * 

_QSé sucede ? — Q u * yoyjrm* de ^ata 


•eae r — v ufc voj uiw 
¡o volviera en cuatro meses 
ié esperéis. Abur! Crispin se marco». 
\t empieza A gritar. Pedro propone 


# & 



todos tras Crispía ; sin mAs tardanza 

^“IsM'rrUuy»! 


ir todos 


Fi ;, dc c uad rolAlr a n bulla y algazara. 
^Zac.dn.Calic cor..- Crtspmllega 
sofocado y A ‘f d h °' 'v,sto la perrito. 

le da razón, tan solo un guardia, 
afirma'que la perra la ha e^cont^ado 
de ?,dSd£d°q2“.* bastantú lejo. 

Bruna con Luis!, y Pedro A t od ° '“Tcha. 
llegan en el momento en q. tro 

y e |e V sí*gi?ní , íu accióS debe ser rtplda. 
'r.adrS tercero. - Habitación modesta 

^e Criínín consigue del Calandr a 

que le venda la perra por d ez duros, 
mas llega su familia ; gran jai «"•• 

SÁErM ¿íín , .5)oU han ; 
d? un ingles que A Crispin le da las gractas 
por In devolución de la perntn, 
mas Crispin le recuerda que ofertada 
hav una suma en el anuncio expuesto, 
i, .i, fnti» « m na abras 



diez mil duros dart! por una perra 
que sepa responder si nlgutcn la llama 
al nombre de Betina, pero isla 
no puede responder porque no habla. 

I uisa v Pedro se quedan paralíticos 
Bruna V Crispin, A dúo, se desmayan. 

En este instante suben los cocheros 
y al ver que su trabajo no les pngan, 
llaman la policía y A la cArcel 
todos van A parar por una ñata. 

m n v l mi no Fernández, 





Heroísmo 


• La ventad a tíempre mát extraordina¬ 
ria i/ue la fUcitm. • 

E l, escenario no podía ser más apropiado. 

El viejo rancho abandonado, en el que 
habían pasado tantos momentos felices, que ha¬ 
bía visto reunidas siempre á nquellas tres perso¬ 
nas durante tantos años, daba albergue aquella 
noche á unos cuantos compañeros de caza. 

Con las largas escopetas apoyadas en la pared, 
calentándonos las manoj en el fogón improvi¬ 
sado, mientras que el crepitar de la leña seca era 
el tínico ruido que interrumpía el silencio con que 
todos aguardábamos la relación del paisano que 
nos había acompañado, que, pensativo, se prepa¬ 


Él lo sabía. Conocía los bandos que dividían á 
la opinión; había oído hablar mucho en los últi¬ 
mos tiempos de la revuelta que se preparaba; veía 
á todos ir á reunirse secretamente, y celebrar con¬ 
ferencias cuyo objeto no conocía y que le intri¬ 
gaban sobremanera, y no obtenía otra contesta¬ 
ción á sus preguntas, que la de su hermano: 
« Vos no sabes ésto; cuando seas hombre...» 

Y el pobre se desesperaba, porque hubiera que¬ 
rido compartir todas sus inquietudes, y como pre¬ 
veía una lucha, hubiera deseado ardientemente 
tomar parte en ella, y soñaba con emboscadas, 
con guerrillas y encuentros á los que su imagina¬ 
ción de adolescente prestaba vivísimos colores. 

Después había venido la guerra. 



raba á contarnos la historia de su héroe, y afuera 
la lluvia cayendo mansamente, como una especie 
de llanto de la naturaleza toda, y el viento que 
pnrecía traer en sus gemidos todos los ayes de los 
que habían caído. 

Todos le habían conocido. 

El padre, el pobre viejo, tan cariñoso, con el 
que habían compartido más de una partida de 
taba ó de truco, era bien querido en todos aque¬ 
llos alrededores. Y sus dos hijos, de los cuales 
el menor no tendría más de quince años,— un 
pobre muchacho cuya vida no tenía otro motivo 
que el cariño á su padre y á su hermano, — medio 
brusco este último, un poco severo quizá, y que 
quería á todo trance que el muchacho «fuera un 
hombre». 

¿ Por qué se había desatado aquella guerra civil ? 


Su padre y su hermano habían ido á pelear allí 
para «defender las leyes». ¿Qué era aquello?... 
¿Qué eran esas leyes que había que defender tan 
arriesgadamente y que él no había aprendido á 
amar, porque jamás le habían explicado lo que 
eran?... Sin embargo, hubiera sido tan feliz en 
poder acompañarlos!... Pero tío era un hombre!... 

Y ahora, de vuelta ellos dos, á esconderse en 
su casa algunos días, interrumpiendo su vida de 
lucha, como para después del reposo empren¬ 
derla con más ardor, — conversaban, felices de 
verse juntos, y apartando la idea de que muy 
pronto deberían unirse de uuevo á su partida, y 
arriesgar otra vez sus vidas. 

¿Cómo concluiría aquello? La verdad era que 
ya duraba demasiado... 

« — Y después?» —Sorprendidos allí por una 
compañía enemiga los dos hombres habían sido 








tomado prisionero», y se los habían llevado. 
¿Adónde?... K1 pobre muchacho no debía ya 
saberlo. Así os que, un día. perdida ya toda es¬ 
peranza, desesperado de encontrarse solo, aislado 
por completo, él tomó una lanza y fué á presen¬ 
tarse á una de las partidas. 

Les pareció muy joven el compartero. Los pai¬ 
sanos endurecidos se sonreían al oirle 
hablar fogosamente y empezaban á 
tomnrlecnriílo, ennquellu vida etique 
la vecindad del peligro provoca una 
amistad de vida y muerte. 


Era una noche de luna. La partida 
en que él iba había sido sorprendida 
por un grupo numeroso y empezaban 
á ' sentir los balazos del enemigo, 
cuando descubrieron un paso por el 
cual se podía arriesgar una escapa¬ 
da. Se pasó la voz y todos se pusie¬ 
ron en marcha, apresuradamente, 
porque su permanencia allí era la 
muerte. 

Él los miraba alejarse, inmóvil, 
ginete en su potrillo, —lo único que 
quería, — parado en lo alto de la lo¬ 
ma, mientras que se dibujaba su silueta perfila¬ 
da por la luna, que por uno de esos contrastes 
tan frecuentes, prestaba ó la escena una decora¬ 
ción poética. 

Recién notaron los demás que se había que¬ 
dado ntrás. Entonces algunos, sus más amigos, 
retrocedieron á buscarle, aunque ya con graví¬ 
simo peligro, y —¡cosa extraítn! —no quería vol¬ 
ver, so empegaba en permanecer allí, en desnfiar 
la muerte que no le infundía ningún temor, pues 
decín que «quería irse con ellos». 


Sonó una descarga más cercana, sus compañe¬ 
ros se dispersaron, y allí quedó él, solo, tendido 
en el suelo. ¡Estaba muerto! 

Mudos, conmovidos por el relato quedamos to¬ 
dos, y mientras uno de los nuestros ofrecía un 
mate al narrador, y se oín el continuado golpear 


de la lluvia, que enía furiosa ahora sobre el techo 
de paja,-pensábamos en todos aquellos seres 
anónimos, en todos los humildes sacrificados de 
los dos bandos, igualmente grandes ante el peli¬ 
gro, y nos parecía oir el gemido del poeta-soldado: 

lo soy la ahnegaei/m desconocida 
Y la pena ignorada, 

Soy la sangre rerlida 

Con lodo el sacrificio de la r¡da... 

C. González Carvallo. 



Un gran guitarrista 

Diecisiete míos apenas tiene nuestro presentado; es un 
oriental, educado en Buenos Aires y llámase Emilio B6. 
En sus cortos aítos, es todo un consumado maestro de 
guitarra y en la otra orilla se le considera el primero en¬ 
tre los guitarristas, después del famoso Carlos García. 
Está desde los primeros días de la semana de paseo en 
Montevideo y aprovechará su estadía para hacerse conocer 
de los aficionados, á quienes dedicará algunas audiciones. 
Emilio Bó es un concertista notable y se nos antoja á nos¬ 
otros que sus buenas disposiciones pueden ser aprovecha¬ 
das por la sociedad Criolla, ya que se trata del instrumento 
favorito de la tierra. «Seguros estamos que nuestro compa¬ 
triota no habría de negarse en ningún caso á prestar su 
ayuda á fiestas de beneficencia que podrían organizarse con¬ 
tando con su concurso. Queda entretanto presentado el 
joven Bó, guitarra en mano, pronto á arrancar á las cuer¬ 
das los melancólicos tristes ó los alegres bordoueos del pe¬ 
ricón nacional. 













El nuevo veterinario municipal 


C ontratado por ln Junta E. Administra¬ 
tiva de Montevideo acaba de llegar de 
Italia el veterinario profesor finido Rosa, una 
notabilidad en su profesión, elegido en un con¬ 
curso de más de cincuenta aspirantes celebrado 
en Milán. , . 

El profesor Rosa e< un verdadero hombre de 
ciencia, conocedor de todo lo que abarca la zootec¬ 



nia, y al día en las experiencias como en los tra¬ 
bajos de laboratorio con aplicación á las epi¬ 
zootias. 

Desde su llegada á Montevideo, el profesor 
Rosa se ha ocupado activamente en conocer jas 
necesidades del país, aparte de las incumbencias 
del cargo de veterinario municipal, y visita los 
establecimientos principales de ganadería para 
estudiar prácticamente las condiciones en que se 
efectíia 1a cría, las razas predominantes, las in¬ 
fluencias locales, etc. 

Una de sus primeras visitas ha sido hecjia al 
gran establecimiento que el señor Buxareo Oribe 


La 


poseo en Melilla y allí ha tenido ocasión el pro¬ 
fesor Rosa de comprobar la inteligencia y aplica¬ 
ción con que se atiende al mejoramiento y repro¬ 
ducción de diferentes razns vacunas y ovinas; y 
él mismo ha hecho, con notable éxito, experiencias 
de inoculación contra la tristeza en el ganado 
vacuno. 

Para recorrer el establecimiento con más como¬ 



didad, el inteligente profesor adoptó el traje clá¬ 
sico de nuestros paisanos y por una parte tenemos 
el gusto de presentarlo, por una parte vestido como 
un correcto oenf/et/ian, contemplando desde las 
azoteas de Melilla el vasto y pintoresco estableci¬ 
miento y por otra montado en un buen pingo y con¬ 
vertido en un lujoso paisano de poncho y golilla. 

Los dos retratos, aparte de su interés gráfico, 
son como una exteriorizaeión de la índole perso¬ 
nal y científica del profesor Rosa, quien á su cul¬ 
tura selecta une un espíritu de adaptación admi¬ 
rable que es del mejor nugurio para el desempeño 
de su cargo. 


:¡a de Busto 



La concurrencia 


La semana ha sido pródiga en sucesos intere¬ 
santes. Mientras el Club Nacional conmemoró en 
una velada el aniversario de Tres Arboles, el se¬ 
ñor Josó (¡. Busto ocupaba la tribuna del Club 
Constitucional para predicar en prosa entusiasta 


y en versos inspirados, el acuerdo electoral—base, 
para sus partidarios, de paz y de concordia. La 
prensa diaria nos ha dicho ya la importancia que 
tuvieron esos actos y cómo en uno y otro se res¬ 
piraba entusiasmo al evocar recuerdos partidarios 









El señor Busto en la tribuna 

ó al traslucir el cuadro mágico que la brillante nocturnas que reproducimos se relacionan con la 
imaginación del señor Busto describiera en su conferencia de aquel ciudadano, en el local de la 
canto á la paz, al trabajo y al progreso. Las dos Sociedad Francesa. 



En el tramway 


A l dar vuelta la curva subjó al tramway, 
estirando bien la pierna izquierda y con 
un movimiento maestro de hombre del oficio, el 
guarda 63. Y al verlo, 
el compañero que iba 
en el pescante anotan¬ 
do en el estado el nú¬ 
mero del último boleto 
vendido, le dijo: 

—Salú, mayor, créi 
que era el revisador, 
por la parada... 

— Y yo créi que eras 
el sub-gerente por el 
modo de llevar los 
apuntes... 

—Habías sido retru¬ 
cados y que hacés por 
aquí; palpitando?... 

—Que querés? Reco¬ 
rriendo la línea... No 
mirés que voy á saludar 
á la número nueve ... 

Al decir ésto el 63 hizo un saludo ultra expre¬ 
sivo ú una morochita oscura, que contestó desde 
el portón, mostrando los dientes muy blancos. 

—Número nueve (dijo el otro). Avisá si sos .. 
tenorio. 

—Y como te va... Tengo nueve desde la 
Aduana á la curva. Tres en Mercedes, dos en el 
camino de la Unión, una en... 

— Perdonáme hermano la relación, porque es 
como cuando suben empleaus de la Junta,—no al¬ 
canza la casilla del esteo pa apuntar los números, 
— Que se le va’cer. A unos les sobran y á otros, 
ni una pa los días de poner suplente. 

— No lo dirás por mí. 

—Ni por naide. Yo bermanito soy de los que 


Para Jos¿ Ríos Silla (Agapita Quincaecs). 


digo: € Aleluya, aleluya, cada cual con la suya!» 
Y pa que veas, afijóte en esa que está lustrando 
los bronces de la puerta; número 8... (aquí un 
saludo ron guiñada larga, clavada de ojos y son¬ 
risa). Pues, este... pues, hermano, el otro día 
hubieras visto á la cbimta aquella que tienen 
como hija en lo del coronel... Estuvo esperán¬ 
dome en el balconcito y cuando me vió llegar em¬ 
pezó como el bandera... Primero: esperóte que 
no hay desvío; después desapareció un ralito. 
Volvió, y dos movimientos rápidos: vía libre. En¬ 
tonces me acerqué y le dije... en fin, lo que uno 
sabe decir... Se quedó estupefláutica; tartamu¬ 
deó y se le cayó la bandera de la mano. En fin. 
quedamos citaos pa la noche, y no te digo ninte! 
A las nueve en punto yo 
estaba pasando y desde 
el coche miraba de refi¬ 
lón. En una de esas, el 
bandera, á falta de farol, 
asomó la figura en lenta; 
yo me tiré, mirando p’a- 
trás y me allegué á la 
puerta. . Bueno, ya te 
digo que el bandera no 
tenía farol y en cuanto 
quisimos acordar un cho¬ 
que. . . pero hermano, 
hasta luego... Tengo que 
palpitar al número cinco. 

En la fonda te contaré 
lo que pasó con el asis¬ 
tente del coronel y lo de¬ 
más. 

Y zas, una boleada de pierna y al suelo, en el 
momento de subir el revisador, lápiz en ristre pi¬ 
diendo el estado... 




Pateta. 



















La Exposición de Meló 





Entrada principal 

Adelantamos en números anteriores ligeras no¬ 
tas gráficas de la Exposición feria de ganadería 
realizada en Meló, do la que con tal motivo hici¬ 
mos cumplido y merecido elogio en cuanto se 
refiere al progreso que esos torneos representan y 
al esfuerzo que reclaman en pueblos tan alejados 
del gran foco comercial. Tenemos hoy dos nuevas 
fotografías seleccionadas de una colección de los 
sePtores Pedreira é hijo, de Meló, por cuyas máqui¬ 
nas han desfilado las impresiones todas de aquel 
torneo simpático y progresista. La entrada princi¬ 
pal de la Exposición nos indica el buen gusto que 
presidió los arreglos del improvisado edificio. El 
segundo fotograbado nos presenta al jurado para 
vacunos, compuesto del doctor Solari, señor Luis 


de la Exposición 

P. García y el senador Doroteo Navarrete — Son 
los tres que apnrecen sentadosá la derecha,mientras 
desfilan interesados y curiosos frente á uno de los 
productos expuestos. Tendremos siempre —queda 
dicho una vez más — especialísimo placer en refle¬ 
jar en las páginas de Rojo y Blanco estos nobles 
esfuerzos de nuestros hombres de trabnjo, estas elo¬ 
cuentes manifestaciones de la riqueza pública fo¬ 
mentada por el cruzamiento y la selección de razas. 
Para Que los pueblos sean prósperos, han de ser 
hijos del trabajo tjue dignifica y eleva. Meló, con 
su reciente Exposición, nos demuestra que hay allí 
moradores laboriosos cuyosesfuetzos sabe apreciar 
el país que los contempla con patriótico interés. 



El jurado para vacunos 
















Acompañando al señor Beisso 


En el “Orione” 


Inundaciones 



No como un anuncio en este mes de Marzo, 
que es el mes de las grandes lluvias y consiguien¬ 
tes inundaciones, sino como un recuerdo intere¬ 
sante de las que periódicamente se producen en la 
villa de Artigas, nuestra población avanzada en 
el extremo N E., damos las notables vistas que nos 
han remitido nuestros ¿preciables colaboradores 
artísticos los señores Peareira ó hijo, de Meló. 

La villa de Artigas, que tiene existencia legal 
desde 1853 y representa el primer homenaje na¬ 
cional al Jefe de los Orientales, cuenta con unos 
mil quinientos habitantes, es muv comercial y so¬ 
bre todo muy oriental, para hacer honor al nombre 
que lleva. És la población fronteriza unís resis¬ 
tente á la invasión ó contagio del habla brasilera. 

La villa se divide en rigor en dos partes y por 
efecto precisamente de las inundaciones: la parte 
antigua, es baja, y se halla situada sobre la mar¬ 


gen derecha del río Yaguarón, en frente de la 
ciudad brasilera del mismo nombre; la parte nueva 
es la alta y se llama La cuchilla por estar situada 
en las colinas de un ramal extremo de la sierra 
de los Ríos. 

Las inundaciones asumen en Artigas propor¬ 
ciones extraordinarias; el río Yaguarón, que es en 
tiempo normnl un pacífico río que parecí- simbo¬ 
lizar las apacibles relaciones entre los habitantes 
de los dos países á que sirve de límite, toma acti¬ 
tudes bélicas, se subleva airado y salvando todos 
los obstáculos llega á invadir las casas más altas, 
á sumergir ó arrastrar ranchos y á dejar sobresa¬ 
lir apenas las copns de los árboles y los postes del 
telégrafo. Sin ser de las más grandes de esas inun¬ 
daciones, Ja que han reflejado en sus fotografías 
los señores Pedreira, da idea de la forma en que 
se producen en aquella localidad. 













Visión armónica 



Nueva capilla del Buen Pastor 



pular San Expedito. Al acto asistía una con¬ 
currencia escogida é invitada en corto número 
para presenciar un acontecimiento que para las 


Buen Pastor, sirviendo con sus enseílanzas, con 
su ejemplo y con su moral al arrepentimiento de 
las mujeres, jóvenes y adultas, que el vicio ha 
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herido ó que malas costumbres y hábitos han 
dañado. 

El acto de la bendición de la piedra fundamen¬ 
tal de la nueva capilla fué celebrado por el Arzo¬ 
bispo de Montevideo acompañado de numerosos 
miembros del clero y entre los asistentes se ha¬ 
llaban el ministro de Relaciones Exteriores y 
Culto, doctor Herrero y Espinosa; secre¬ 
tario de la Municipalidad, L. Renzano; 
cónsul de Chile y Paraguay, jefe del 2." 
de cazadores, coronel Fructuoso Rodrí¬ 
guez y otras numerosas personas. 

Padrinos en la ceremonia fueron: la 
señora Marín Ayerzn de Buxareo Oribe y 
su esposo don Félix Buxareo Oribe en re¬ 
presentación de don Félix Buxareo. 

La oración sagrnda del caso fué pro¬ 
nunciada por el presbítero don Hilario 
Fernández, quien recordó oportunamente 
que á él le había tocado despedir en Chile 
á los Hermanos del Buen Pastor que ve¬ 
nían á fundar la casa de Montevideo, y 
ahora puede presenciar su éxito en la obra 
moralizadora de su Instituto y en el desarrollo 
que él ha tenido con nuevas fundaciones como ln 
de la Cárcel de Mujeres. 

La construcción de la nueva capilla se iniciará 
inmediatamente bajo la dirección del arquitecto 


Llantinas de Olivar, autor de los planos. En unft 
de las fotografías que publicamos se ve en el cen¬ 
tro el retrato de 1a Madre San Agustín, Supe- 
riora Provincial de Ins Hermanas del Buen Pas¬ 
tor, que vino de Buenos Aires expresamente. 
Esa religiosa pertenece á la distinguida familia 
chilena de Concha y por sus prendas personales 


como por sus dilatados servicios en 1a Congrega¬ 
ción del Buen Pastor, ha merecido en la Argen¬ 
tina, como en Chile y nuestro país el mayor apre¬ 
cio y consideración. 



Vista general 



En la iglesia del Cordón 


(Capuchinos), la del Cordón, el Santuario 
Eucarístico y el Seminario, para volver á 
San Antonio. 

No tuvo la procesión indudablemente el 
carácter espléndido de las que en Roma 
se celebran con motivo semejante; pero 
hay que conformarse con la modestia del 
acto, como los fieles tienen que conformarse 
con no recibir el consabido bastonazo qup, 
segíin la tradición, da el Penitenciario de 
la iglesia de San Pedro á los fieles que allí 
llegan contritos á pedir la remisión de los 
pecados en ocasión del jubileo. 



La procesión del jubileo 

Terminado el año Santo y el gran jubileo 
universal que llevó centenares de miles de 
peregrinos á Roma, el Papa León XIII se 
dignó conceder á los fieles católicos de todo 
el mundo una participación en la gracia 
que no les fué posible alcanzar, yendo á la 
ciudad eterna;y en consecuencia, median¬ 
te algunas prácticos piadosas pueden todos 
optar al perdón general que allá se dió. 

El domingo último se efectuó en Mon¬ 
tevideo uno de los actos recomendados pa¬ 
ra obtener la referida gracia: fué una 
procesión, á la que concurrió un número 
considerable de devotos y que recorrió el 
trayecto entre las iglesias de San Antonio 


En la iglesia del Seminarlo 
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GUILLERMO E. HILL 

•-4*^ 

CIRUJANO DENTISTA ESPECIALISTA 

XTTJZAIiT QÓ, 1S1 
(PLAZA MATRIZ) 




NUESTROS AYISOS 

f| Los señores ENRIQUE BONELLI y GUILLERMO 
D’ARAGONA son los agentes exclusivos 
de los avisos de 

ROJO Y BLANCO 


CALLE JUNCAL, 74-MONTEVIDEO 


VWñWi !1 t 7.V,V,V/ ' 


BUENO PARA EL ESTÓMAGO 

AMARO 
INTRA 

EL MEJOR 

APERITIVO 

ÚNICO 

DEPOSITARIO |ü 

E. CUORE 

TACUAREMBÓ, 246 

PROBAR EL COCKTAIL INTRA 



DEPÓSITO DE LOS PRODUCTOS DEL ESTABLECIMIENTO 

PIRIÁPOLIS 

DE 

*>í JUANA. PI RIA i<- 


NO SE DEBEN TOMAR 
OTROS VINOS i QUE LOS 
PIRIAPOLIS 

PRECIOS 

Docena 

VINOS SAUTERNE $ 3.00 

• MOSCATEL . 4.00 

«1 , BORCOÑA • «*‘‘3.50 

• BURDEOS . 1.08 

« TIPO CHIANTI «- 1.68 

• BURDEOS Ó CHIANTI EN 
DAMAJUANA, LITRO $ 0.13 



POR PEDIDOS: LOS DOS TELEFONOS 


LA COGNAQUINA 

PIRIÁPOLIS 


SE PUEDE TOMAR CON 

TODA GARANTÍA 

ES LA BEBIDA 

MÁS SANA 

Aperitiva y reconstituyente 

PRECIOS 

CAJÓN, 12 BOTELLAS, S 6 
POR BOTELLA, $ 0.70 
















L» TRES NIÑOS 

| Qué linda nota, i verdad ? ofrece este grupo de tres hermosas ñiflas que lucen con tanta gracia susrrespeclivos 
trajes de torero, chula, y sevillana I Son las ñiflas de Serrano: un estimable y muy conocido vecino de Montevideo; 

espaflol, y de Madrid, porj más 
seflas. El cariflo paternal; la ha¬ 
bilidad de una espaflola de raza, 
que si lo es la apreciable señora 
esposa de Serrano, mejor dicho, 
y el recuerdo, por snpuesto, del 
terruflo, proporcionaron al Car¬ 
naval pasado la interesante nota 
de un grupo de ñiflas con trajes 
españoles, caraclerislicos, el cual 
llamó la atención y fui el en¬ 
canto de muchísimas familias que 
extremaron sus obsequios para 
agasajará Lola, Consuelo y Amé- 

torero, la chula y la sevillana 
del bello cuadro que motiva es¬ 
tos renglones. 




Abanicos y bastones de 
los más finos y artísticos, premia¬ 
dos en la Exposición de Pa¬ 
rís de 1900 

recibidos recientemente 

Anteojos especiales para mejorar y con¬ 
servar la vista 

NOVEDADES PARA REGALOS 

Taller de composturas 
EN LA CASA 













ZDZEe'CriIL.I^IEZT 

de CARLOS E. DRUILLET 
CASA FUNDADA EN EL AÑO 1868 

279-CALLE 25 DE MAYO - 279 - MONTEVIDEO 

OBSEQUIOS Y OBJETOS DE ARTE 
La mayor y más «electa ¿«¡tara wft 3 n* sss *n sssssr 1 • rtícu '°’ 
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4{0U BIG A \THpA R IS 

Nuevos perfumes para el pañuelo que han merecido la más alta distinción 

J^XPOSICION looo 

REINA H ' MÉNÉE 
OYRflNO MARCHERITfl 



LO LITA 

SE ENCUENTRAN EN VENTA EN LAS PRINCIPALES PELUQUERIAS 

BAZAR PROGRESO 


IEGCEEE ¿2 ALO 2 >T i 
CALLE ITUZAINGÓ, NÚMERO 117 

na 


: P ' 


.HíSE; • 'í'SS 

imm 

........ «¡t» ssíaaBssvBiss^sar" 


DISPONIBLE 






















GENTE MENUDA 




Cuniro niflos, cuatro hermanltos, cuatro ángeles que 
transformaran en paraíso la existencia de sus pa¬ 
dres. 

Sus caritas, de plácentela alególa, Inspiran al punto 
una simpático atracción. 

El más chiquitín con su manilo abierta, su mirada 


expresiva ha quedado lleno de asombro ante la máquina 
fotográfica. 

Otro, solo en el extremo del sofá, parece indiferente, 
y los dos mayorcitos, di con las piernas cruzadas, y 
ella con sus ríaos negros y flores en la cabeza forman 
un encantador grupo. 



EL TE LIPTON 

HA OBTENIDO EL GRAJNÍ PRIX 

EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS (1900) 

Estando en competencia con 

las principales marcas 

de tees del mundo 

AGENCIA DEL TE LIPTON 
130 CALLE MISIONES—130 

MONTEVIDEO 


COHINI GORMANOS 

PAPELERÍA Y LIBRERÍA 


NUOYA ANTOLOGIA 18 Julio, «7 y qo 


ibbonamento anno $ ío 

SI ACGETTANO PASAMENTI 

A $ 2.50 TRIMESTRALI 


TELÉFONO: LA COOPERATIVA, 686 

MANUAL! HOEP LI 
* FRATELLI BOCCA 


DEPÓSITO 


REVISTAS 

NUOVA ANTOLOGIA — ILLUSTRAZIONE ITALIANA 









Sección amena 

A ctrgo de Blas Mil 


J, c. c. 

JEROGLÍFICOS 
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ANAGRAMA DE ACTUAI IDAD 
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Correspondencia de F^OJQ Y BL/\J\ÍCO 

Tarjetero Postal 


SHte 5 =r¿ss:: 

.. Correo Administrativo 
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